
PEOAiyOPE LA P1L3BNSA B £ X i A PftOiri2ftlXA 
II gBggCTBaBggi-BgBg • , 1 .„ I .I, , ,-j,—m.—Lili 11.11,1 1,11̂ . I I • Bagg»aé»BBaegBawwe«fcgBHgiI iii,i,--ix,—ÜI-"II...JJ 1 x . . . j . 

NtrM iseser 

En la p«(iln«ul« — [Tíi meg, 2 pUs—Tres mesa», 6 Id.—Exlran-
¡ers—Tres meses 11'25 id —Lti snscripción se sontará desde 1.*̂  
y 16 de cada m§«.—La correspondencia á la Administración. 

Admiíistraciíiii y Redacción, Mayor 21 
MIÉRCOLES ¿I DE OCTUBRE DE 1»03 

.1V-V^ • m . i i u 

Bi pago será siempre adeifntado 7 e» juetálieo i M» l«ilrtts^« 
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El (lía de ayer (uó de ñeala «n 
casi toda España, no porque se 
clausuraran los talleres y las ofici­
nas—que nada de eso Inibo—si no 
porque se aseguró trabado para la 
clase obrera y se abordó üott cues­
tión capilalíslinarfacllilar las ̂ 'ó-
fíiutiivaeioneá de unos pueblos con 
otros. 

El mioistro, de Agricullura, que 
se ka atrevido a UatQ. íwere<-e lps¡, 
elogios d^l p»is. Hbp bien aspi­
rando al desempeño de Ja jaí^'tura 
del ruino de la adoalpktración pú 
blî -a qu«dirifr», pues sus obras poii 
nen de maniKesio que 00 «spira> 
ba a vaftaá áaltsfacHone» rfe amor 
propio, sluO á las nObres qué pro-
porctóDa lá lábOt̂  reatlZ&da en hé-
ueflclp tle los adin^liíslr'áilóS. 

Gran día el de ayer jj^i^] el iní-
nistrp petioviista. Ciii4 ,̂d '|leal jo 
re«ibii¿>cop Bftjiskas y yíloresr. t e 
llevaba trabajo, p«ra tc»duciilo 
en eaininOB ^ae tea de serrotrcts 
tanlai* Wtériaü por dOdde circu 
len ios^odaclo» agrlcoías del sue­
lo y los industriales de la fabrid»; 
y ¿<|u¿.,iihabtoBi.«d<a»i>>fiaf««.-k>a. 
eran a8Í||Ví^|ddp|^s¡ p i l ó l a s 

manos, i« íp | i ;ÍÍ>líl>aí«OI^ y^n• 
cender laminarias? 

La <^ra Je Gasset tiene un do­
ble hiérito. La cdménzó de perio­
dista i>î ópágaiido la idea de que él 
país necesitaba vías, müvhjis vía» 
de comííOlcaciones, y la ha acaba­
do de ministro, desarrollando su 
programa; resultando de esto, 
por excAtMilóa rarísima, que el mi-
Distro de Agriealtara es (te los q«e 
prometen y cumplen la promesa 
con exceso. 

Metífed á su labor, lendrA Espa-

Qa al acabar él año próximo una 
red de caimiriós vecinales de cinco 
mil óclioclénlós kilómetros, mejo-
i'|a importanlisima que sólo saben 
lodo l o q u e vale los pueblos olvi­
dados, los que no disponen más 
que do sendas pedregosas ó de ca­
minos de herradura para comuni­
carse con ios f/uebii>s v e d n o s . 

El antiguo ministerio de Fo-t 
mentó ba üecho honor á sol vieja 
denominación: bá foméutado los 
ckmíhósjjha abierto nuevas vías al 
cbtnercio ,y a la industria y por 
ese solo Ue.-Jip que faiilUa ,el cjiím-
bio de pro lUclos en condiciones 
ajJmisiWes, Jía. fomentado! la ri­
queza públíica de ua modo ineaU 
CÍllable, - > '!'• -•! < ; . - t . ; : . : • • . t ^ •• 

I El entusiasmo que sentimos nos 
lleva a babiar eu preié/Ilo> dé' eO<' 
aisrfuluras. Es verdad; ínás ¿qué 
ImporlaV un año pasa pirofltb y 
'uba vez transcurrido se liabrá 
tói^o el pretérito Wtnro^jSÍe^ 
dp "esto el mejor compróbañie, los 
ii^illares de c«kí:rp3 q^Q cifc^istríip 
ppr-, las «m leguas larga* de<3ai»i-
nos comenza ias ay er. 

La obra del señor Oasset llene 
otro mérito. Por ríagla general los 
{ninisteríos sd nutren dé la sangre 
d|» fiiá'''̂ df>t̂ t!lóiaí&s,'nuticá (̂á̂ tas de 
a(ide1tóaí¿' tfí^s e '̂íds'te casb '̂ é̂ ^ de 
Agricultura el que acude en auxi­
lio de todos, en tanto que éátos le 
den ayuda, bien sea en dinero, en 
especie ó en fuerza, 

Eu j^to i)rimer« seoqión del yas-
lo príK̂ f, Iü^eatî fcía4i:*í3|ciiial'íis, l̂iip.: 
mos sido favorecidos con uob muy 
modesto: el que partiendo de los 
Blancos va á eulazar en las Ceni­
zas con otro de PorlmAn. 

Üe pHinera ioteneión y por lo 
apartado que está dé laS dípotacio-
nes de importancia, páréceqiié ese 
modestísimo camino dóbe impor­

tar poco al término municipal de 
Cartagena. Sin embargo, im^)prta 
bastante!, Por es9 ('aminp pujaden 
conducirse á Pprtman IQ^jnipei'íi-
les de aquel extremo de la sierra; 
extremo que no ha sido explotable 
en condiciones ventajosas, liasta 
que no han llegado allí las vías de 
comunicación. "* 

Lo repelimba: ayer fué día de 
fiesta para toda España; día rege­
nerador eu que se hizo por la pa­
tria masque !iau heclio desde qué 
se pei'dieron las colonias todos los 
polilit.-os. 

• •¥|lMft6Tft;MS 
Los policfns iiiailríleQbs qno faeíoa & 

Zarngbzn parii uitiiiMiitni' la vigilancia er. 
ai|i)ella pbblHcióii, linii det(«niilQ A un ieJéK'i-
tode cni'terÍMtaH, «•s[mdÍ8tH&, iiieclieros, ra­
to», etc., fllci, etc. 

Yióeigo dicen qn6 «• IVát)»jo es libre. 
Sin embargo, ahí ti«neii nétédea á e«o« 

iiidn»trÍHle8 pnéiitos & la «óhibra, ejercien­
do do vnguA cóiítrá su Tailiiiitad. 

No tiabnjrtii porqne no'lés dfjan. 
QM« BÍloídtíjiirtra.... • 

^h Iperidfiffo # i j ^«e>l)i#u ̂ «|' 
Romero Roblado para presidente áel Con­
greso, dice: 

«Lo verdHjlé«yn«at«i%é«llt<diteMrá qne 
oommudoO. Paco 9I niU^ pr««id^iQiiil, 
pierda i» juerg» parlAiaeutoria uno de UM 
mejores atraetivoSk» 

¡Calle, es verdádl 
Ya iipiíny qtt« pvegantar por qné to eli-

jen. ,,, 

Por %ttitari» atraetivoB ii I9 luerga. 

Este sefidr Miiiira es el mismo diiiblo. 
lince las cosas pnni que no se las agrtiilez-
can. " 

iPues no va dltiondo i'x sus amigos qno 
apoyon'al gobierno en ü»t« primera parte 
de la legislatura y despuéí hagan de él lo 
que qhióranf ^ 

Vaya un iipjyo que tietie Villaverde con 

Maufa. 

81 Sil Vela le presta igtiál aynda, cátese 
padiAíér después de Éitíar adelante ©1 pro-
M^neisto. 

Xioomo»: 
i «ün am«ricano hadado la vnelta a) nnin 

do en cincuenta y euatro días, aprovechan­
do los enlaces de los vapores con los tre­
nes. 

fin Yolcohame so le fué el vapor y ««JUá . 
nn retraso fl« mete días 

Dar la vuelta ai mundo sin descansar, 
sin visitar ttwla, sin admirar cosa alguna, 
pava eticontraáie al in<« y medio otra vez 
en casa sin tener nada que contar, es casi 
tan t<ontd oom« ese«t«}iRr nn diseurso poli 
t i c o . ' . ;.•••[ ' , , , ' • • ' . • . . • , . " i ' f 

Y no 4i«o nod» más euro, porq ne ni As 
car» nicat^stviifo ({«oíolr un illMtifáe' polí^ 
ticofiíohaynpda.» • 1 

¡Alto allí! 
iDáBd¿4«(jn el oolega Ins ilnsionea que 

pnsteroo loa 4sfNi&otes liioeentés on la tan 
pred^ada rsgenf raoiAtt. 

£SM sí ^Q» Itaii |«««lt«díO OMTIU. 

8S 4iab|itif n nIgtiitM nmigos y dJJeriin to* 
dol«4|iaB«leatcn^..v 

Cafiones ^rft la igAuWaaiti 
MO'Bottf'lokcifioées tienen oH ñu ^érre-

n>, si «í*l|«nté nMH tañibüti ooli iítu itn 
paefflcoiJ^iitttmmiiii0H HqiMtb« ptoj^'is-
tatlwIngiAlf^l düqaé é« AtNilMI, t¿s eMpIéa 
coiné i»á(iait)iia püfftt «««ttmir determinado» 
terrenos. 

De «nn'dir mto «jetaplo, las temibles má* 
qaiiiBá dé guerra seMüa mitádas ^ ni«flM 
espKoto qae en la aetnMdad, 

'̂"̂  IilUíprÍltt«ltÍ8l>ideIéitB8 

Del «AlrededordetMundo»t 
«Un periódico ingle» asogurd soriameute 

que los cIiiiíoH Fueron los primeros que em­
plearon oí caballo de acero. El autor de la 
noticia dice que I09 yañkis de la antigüedad 
conóéieron el uso de tas blcicíotna 2.300 
afloM antosde la venida de Jeancristo. A 
la máquina daban un nombre equivaloutoil 
«Dragón Dichoso*, 

Tan en boga se puso y tanto se aficiona-

ron ias njqjnres á las bieiietetm, <}«« liMtta 
llegafoii á desatender ta»! abHtg^«i»«a( éa*i 
mésticas, por lo cnal.»)giiWsrao i^lnwitil'; 
IK) de proliibif,K«di«3«lii^|4i^e|jj;4rople« de 
diclias máquinas. , i Í . . 

En Pelvin se conserva uu «nodelo d», 
aquellas bicicletas y tiene la parU¥¡ill^ridfí|.i 
de que la enilena está engranada con .la 
rueda delantera.» 

La «•rtta<«l.aHii)d# Mi'H^ia* 
Un americano, ^fr. Henry Fraderkik, 

aprovechándose de la aportnrá de la nnevw i 
línea déla Mandoiinria, aeabn de «fii«taar« 
la vuelta almnndo en eineaeiita y «¡«atfo-í 
días. Partió de NÜSVR ftirk «} dia 2MÍe Jti*« 
lio á bordi» del «SteaiiisrDentsehtaitd», Rs-
gaad»eniIft^iOlievboarg, cÁvot« lílt Parfs 1." 
Desde iWÍt«si^aedi!rifi<6direotftniént« |>er ' 
el camino da MerfO á ^Dainy (€iiinli> «a 
di«s y « k ^ d i ^ . Dvspaea de atMTSMi' «i 
nm Amai<illo y el Paeiflcov' li««^ «¡VietMla > 
ntravesiwJdw en enatM' dtw lod» «t eentl" < 
nente americano, entrando e»>K«ielni Ynék 
»\ Máa Agostb,'4e«}MiM «1« «A fia)* 4p/k 
iiabf»4ttnd« entbtttiBeiita ehieáttáta y ém*'' 
tre^iftgf liata liONM'fi v«i»te nii«iQ(A«. 

Siii'tiniinttidaifW ^ a á-Mr. WttAatU^ Ifr 1 
OonrrlA ett«Uft|idii, Iniltiév» | ^ i d » tMawr̂ i 
el mismo raoorrido en eaarantM jj^ «Hüa < 
d i n » » " " " » - — » — • " ' '• • '•••"-" •"•"•'"• - — • " - - • ' • • « • » 

El QairiHilf ÜlÜeaii* 
La &milia real de Saboya cuanta entre 

Es Í|3píR'*uie»#éíÍ 
nocid». / 

^madfio y i | l , uafiidp en 1391 en «I cal-
tillo de Craiuberg, ^ 0 el prin)«r dt^qae dé 
la casa, de ^aWy'Af in{areoieiido los uot^Vff * 
dê  t^áci&o/a* y'<io''«|alo;nj),n»,_,8a. W 
duró 68 a5oa, y durijnte él no liBibo nii>|¡n-
na batalla, ni el reino presencia, îfDordiii.̂  
ni lucha de ninguna clase. En plena glo^n 
Ankodeo so retiró del tnondo,, ton|án4o e) 
hábito de ermitaltlo y re|iirándoaa«f,lfi .<>;<M̂r 
genes del lago Leman, donde fitero» 4 ^1^* , 
carie en íi¿9 para ofrecerle i}i ti«r» ^acan­
to por lu muerte del papa Eugenio IV. 

El ptfncipé Amádéó tomó ol notubre d4 
Félix V y ocupó poco tiempo el solio pon-
titlcio, iibdieaudo on 1449 para pouei(|; tér­
mino á las causas quo amenazaban ll la 
Iglesia de uii cisma, fortalecido en su re 

.I»-
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—¡Eh! no aealB ñifla. ¿Creis que la suerte presenta 
todos los diaa teBoejantiea ooaalAn? ¿Y ademáa 4 ¡qué 
venia ahora con eso, cuando base iu> mea que m« sa­
t i s oyendo hablar dalas eaperanta» que pa»]» U he 
formido? ... .,5̂ ;., ,,...;,,:. ... 

—No oa oomprendia, hoy tengo TerjjuéÜaA de oom-
preodoros. 

—¡No aeaia loca, muchacha, tú 00 aabest 
:...B«^a<e»*í|̂ toM'<MiBi«t«P1l1l*'itafiNBÍa. 
-iSilencto, «éiíeiWWiiiiíP >'''•'•'''"•=•'•-̂ -'"̂ ^ 
- Pero yo no le oonaentiré: yo sabté ser asa ami»v 

hoBiada, Fí» W>M** o<?a8f rf prma digoa da tm aflíMno 
q«« »e'.d«^rA.sti »<»?>*";•• - , , 

-^¿Í,m&»>#)RO,no? 
K^aalia BO oooteijtó, paro«a»ll«P«ip »ra M*^f>•. "Mí-

nifioativo. . ,,„ ,•-::,., • 
^j4^|>oi íbl^- e«íl»m&if. ?n*dre ̂ f¡t^ faer^ de 

si,—y ain yo aaberlo. , ,, 

-ÍÍA^BÍÍn amas? flaí)Íar»u norntíe ai ptüito.'' 

—Yooa roe^o... 
i^la'Boitibr¡».'¿No respondéaP-Siempre aerl alÉob 

brlboD... 
'-ÍId;1&rM un hírtaradb̂  .iite«¿Wo. '•''' ^^' ' • 
t i Íntóíé'ÑyMrtlr<}é(edl6boi«ü»ll*htibtera pi­

cado áíi a vtbbrá.'''', •"•'';•••"'" ';'••• ;••• 

—Vuestra tia os lo diré. 
—Si, partid, partid; el barca puede necosltaroa. 
—En efecto. 
—(Yo hablaré á Rosalía y ya nos veremos! 
El vejet^ aaludó y partió; la madre Noirea hizo en­

trar á Rosalía y le dijo: 
—jAbrAzame, hija mía, abrázamel 
—iQaéWcede? , /. , 
—(¿ue'estA iiecha ¿ueslra fortotia. 
—¿Ñueatrafoítana? , 
—Si tal'Mr, Brotar lo ha ípmado 000 un etnpe-

flo... 
—No os comprendo... 
—l'ties es may éacil: ya sabes que te he hechore tra­

tar el mes pasado. 
- á i , y dfitéís el rctrátp A Mr. Brosard. 
—Pnés bien este ha heob; ver por casualidad e 

retrató á su aefior. 

—Y se ha eoaidoradp d,p ti. 
—¿Qué áecíí slf'di, Éaroii'Iftenip^^ 
—{Sileiioio, no hay/par^ íñÁV nombrarle! El barón 

ea un buen orisiUno qüt o^e tnita todps tos días; pe­
lo ésto mismo es ana gíraotla para tíí'porqaa asi I0 
so jetarás per miedo al i,«scAnc|alo. 

—¿Yo? Qaé me ioiporta A mi el barón; no le oonpz • 
QO, no quiero oonooerle. ' 

desvanecerse su alegría y oprimirse su corazón. 
¿Habría ya vuelto la señora Noirea? 
Subió temblando la escalera, entró en casa de Ma­

rieta y corrió á la ventana... La suya estaba on com­
pleta oscuridad; su tia no había regresado. 

La Joven respiró con libertad, y aunquo Marieta 
quiso detenerla aun, laj^vón se resistió forniálmeute, 
y Oliverio fué está vez el enoa|-|;adü de hacer pasar á 
la j(}ven al terrazo. Llegó sin accidente iS. la ventana 
pero era préolsp, bajar por ella, y la obaonridad impe­
dia A la jÓvéD ver donde pdnlh el pié, y mt̂ chás veoea 
se detuvo aterrada y su oonductor la sdsiehla sourieii-
do. En una de estas vacilaclúnes los lAbloa de' Olive­
rio rozaronoón la frente de la joven; Rosalía se e|obó 
vivamente bAola atrás y el joven ho trató ya de suje­
tarla. 

—Perdonad,—HHirmnró: - pero la o<iSQiaU<lad ha si­
do jBSta; todo buen «trvidor mcircoe un premio, y yo 
es be condnoido hatta vuestra ventana sin pretender 
B^^g^^S!p. ,_,„ „ , 

«rDftiadme eptíar,—murmuró U joven, ya todo 
aaMra(d«-^Mi tia puede llegar, y ai nos eiioo«tma« 
a q a i . . » . : , ' . • , !•, , ! , . • . • . , ^ , • , :, • [¡y. 

-̂ Pi-.>m«tedma ai m.̂ n<i«»qa« os volveré A ver. r ? 
— Yo no sé, 

—Os'lp ruégor'': ;; „,'''.', ", " 


